
ANTECEDENTES ECONÓMICOS DE MÉXICO EN LA 

ÉPOCA MODERNA 

Para poder entender la importancia del desarrollo económico del país y el 

por qué los mexicanos tenemos lo que tenemos, hoy por hoy, es necesario 

recordar para el caso específico de México, cuáles han sido los 

antecedentes económicos y sociales, por lo tanto es cuestionamiento sería: 

 

 ¿Cuáles son los antecedentes económicos y sociales que justifican más que 

nunca el estudio de la Economía, Derecho, Finanzas, Administración, entre 

otras disciplinas no menos importantes? 
 

 En las décadas de los 50’s y 60’s la situación económica era de un 

ritmo sostenido de crecimiento, con inflación de un dígito, con un tipo 

de cambio sin movimiento en décadas de 12.50 por cada dólar, con 

estabilidad en empleo, con seguridad económica a título individual y 

colectivo, el PIB razonable. 

¿Cuál fue el Modelo Económico Mexicano del sexenio 1970-1976? 

 Se promovió la producción agrícola y ganadera y se empezaron a 

cometer errores hacia los 70´s como las parcelas, obviamente 

improductivas, migración del campo a la ciudad en grado mas alto, 

excesivas importaciones y pocas exportaciones con Balanza 

Comercial negativa. 

 Las finanzas públicas se desajustaron, se emitió moneda, se creó 

inflación, hubo importante déficit gubernamental, el peso mexicano se 

devaluó al 100%. 

 Los planes económicos del sexenio 1970-76 era la de tener un 

crecimiento económico, es decir, éste se mide por el crecimiento del 

Producto Interno Bruto (PIB) y mejorar el nivel de vida, pero 

obviamente estas buenas intenciones fracasaron. 

 

 



 Se aumentó el presupuesto de egresos, se incrementó 

desmedidamente el personal burocrático, originado por dinero no 

productivo proveniente del excesivo déficit presupuestal con dinero 

aún no generado por la propia economía mexicana. 

 Se estaba gastando lo que no se tenía. Empezó la fuga de capitales a 

través de la compra de dólares porque se le tenía más confianza a 

bancos extranjeros. 

 La inflación (considerada como la pérdida de poder adquisitivo, entre 

otros efectos macroeconómicos) pasó de uno a dos dígitos por 

primera vez en México.  

¿Cuál fue el Modelo Económico Mexicano del sexenio 1976-1982? 

  En el sexenio 1976-1982 siguió la política de incremento en el Gasto 

Público, buscando tener mayores tasas de crecimiento económico y 

fue cuando se hizo público el hallazgo de mantos petrolíferos por lo 

que México pasó a la abundancia y con más gasto público, los países 

extranjeros estaban haciendo fila para prestarle a México grandes 

sumas de dólares. Por ello es que PEMEX creció tanto y México se 

convirtió en monoexportador y no diversificó su economía. 

 La Balanza Comercial (Importaciones menos Exportaciones) fue 

sumamente deficitaria y con gran peligro macroeconómico. Los 

precios del barril de petróleo de 30 dólares cayeron a 10 dólares y la 

deuda externa de 5,000 millones de dólares en  1968 pasó a 90,000 

millones en 1982. Los intereses se convirtieron en impagables por lo 

que se renegociaron. 

 En 1982 la inflación fue del 100%, la paridad era de 150 pesos por cada 

dólar, las empresas con apalancamiento en dólares quebraron, vino la 

recesión y la quiebra de las finanzas públicas. 

 El expresidente López Portillo heredó al expresidente Miguel De la 

Madrid Hurtado un país en ruinas. Trató de estabilizar la economía y 

devolver la confianza en México, reactivó las exportaciones con otros 

productos no petroleros. 



 

 Posteriormente empezó a manejarse el tema del Tratado General de 

Aranceles y Comercio. EL precio internacional del petróleo aumentó, 

al igual que las exportaciones, disminuyeron las importaciones y se 

dejó un saldo en las arcas nacionales de 15,000 millones de dólares. 

Después se revirtió esta situación y la inflación llegó al 160% en 1987. 

 El poder adquisitivo bajó drásticamente, se cayeron las industrias de 

la construcción y la automotriz, el endeudamiento externo llegó a los 

100,000 millones de dólares, las tasas de interés bancarias llegaron al 

170% anual. 

 La situación económica de México se deterioró a mediados de los 

años setenta fundamentalmente por dos razones. 

Primero, debido a que la expansión del gasto público no fue 

acompañada de incrementos en la recaudación, el déficit fiscal creció 

y con él aumentaron el déficit de cuenta corriente y la tasa de 

inflación. 

Segundo, el incremento en los precios internacionales del petróleo a 

partir de 1973, constituyeron un choque externo de importancia para 

México que entonces era un importador neto de petróleo y derivados.  

 La recesión que siguió a la crisis de 1976 fue de corta duración. 

 El descubrimiento de cuantiosas reservas petroleras eliminó la 

restricción  externa y propició un cambio drástico de la política 

económica. 

 En lugar de ajustarse a la escasez, el gobierno debía ahora 

“administrar la abundancia”. La postura oficial, ampliamente 

compartida, era que México podría crecer a tasas sin precedentes a 

partir de 1978. 

 Inicialmente, se pensaba que los ingresos petroleros podían eliminar 

simultáneamente las restricciones fiscal y externa. La  perspectiva de 

mayores ingresos asociados a las exportaciones petroleras, llevaron a 



los sectores, tanto Público como Privado, a expandir sus proyectos de 

inversión a partir de 1978. 

 En 1979, ante el aumento del precio internacional del petróleo y 

nuevos descubrimientos de yacimientos la inversión total se aceleró 

aún más. Durante los cuatro años que duró el auge petrolero, la 

estrategia de crecimiento basada en la expansión del gasto público 

produjo resultados espectaculares. 

 Entre 1978 y 1981, el PIB creció a un promedio anual de 8.4% mientras 

que la inversión total aumentó a 16.2% anual y el empleo urbano se 

expandió a 5.7% anual. Sin embargo, detrás de este desempeño había 

serios problemas. 

 Como ocurre en la mayoría de los auges basados en la exportación de 

recursos naturales, el peso se sobrevaluó de forma creciente. 

 Las expectativas de un flujo de ingresos públicos elevado y sostenido 

fomentaron un creciente déficit fiscal que aunado al tipo de cambio 

sobrevaluado, provocaron un desequilibrio creciente en la balanza de 

pagos. 

 Entre 1978 y 1981, el Déficit Fiscal como proporción del PIB aumentó 

de 6.7% a un 14.1% y el déficit de cuenta corriente de 2.7 miles de 

millones de dólares a 16.1 miles de millones. Desde mediados de 1981, 

cuando los precios internacionales del petróleo comenzaron a bajar y 

las tasas de interés internacionales alcanzaron niveles muy altos, 

México se volvió más vulnerable, precisamente por depender 

únicamente del petróleo, así como hay demasiadas empresas que 

basan su crecimiento en un solo artículo y servicio y de un solo 

cliente (Comentar). 

 La falta de una Política de Ajuste Económico produjo una gran fuga de 

capitales que inicialmente se financió con endeudamiento externo de 

corto plazo. 

 Sin embargo, en 1982, ya no había acreedores dispuestos a seguir 

prestando dinero a México y el Gobierno tuvo que declarar una 



suspensión “involuntaria” de pagos en agosto de ese año, fecha en 

que comenzó la larga y desafortunada crisis de la deuda. 

 

 

 ¿Cuál fue el Modelo  Económico Mexicano del sexenio  1982-1988 y 

qué fue lo que la caracterizó? 

 De 1982 a 1988 fueron los años del ajuste económico. 

 El año de 1982 se caracterizó por grandes devaluaciones del peso, 

caos en los mercados financieros, y la desaceleración abrupta de la 

actividad económica. 

 La producción total disminuyó en 0.6 %, la inflación aumentó a 98.8 %, 

y las reservas de divisas bajaron a 1 800 millones de dólares, o sea, el 

equivalente de apenas un mes de importaciones de mercancías y de 

servicios no factoriales en 1982. 

 Para afrontar la crisis de 1982, lidiar con los desequilibrios internos y 

adaptarse a las condiciones externas adversas, México se vio 

obligado a ajustar el gasto interno, reorientar la producción y 

encontrar nuevos caminos para impulsar el crecimiento económico. 

 Durante casi seis años, la política económica del gobierno mexicano 

se concentró en restablecer la estabilidad, sobre todo en reducir la 

inflación y frenar la pérdida de divisas. 

 Después de varios intentos fallidos de estabilización, una crisis de 

balanza de pagos en 1985 y la recesión de 1986 ocasionada por la 

caída estrepitosa de los precios mundiales del petróleo, el proceso 

finalmente rindió sus primeros frutos en 1988, cuando la inflación 

disminuyó de forma marcada por primera vez a pesar de los varios 

notables esfuerzos de estabilización. 

 La inflación bajó gracias a que el Pacto de Solidaridad Económica  

(nombre del programa de estabilización) incluyó entre sus medidas 

una política de  ingresos concertada. No obstante, en materia de 

crecimiento económico, los resultados eran prácticamente nulos. 



 Los años ochenta fueron años de ajuste en el sentido cabal de la 

palabra. 

 Sin acceso a fuentes de crédito externo por encima del que cubriera 

sus obligaciones, la economía mexicana no podía superar el 

estancamiento y la caída en los niveles de vida. 

 

 

 De 1983 a 1988, el PIB per cápita cayó a un promedio anual de 2.1% y 

los salarios reales lo hicieron en más del 7 % anual a pesar del 

esfuerzo fiscal y el lanzamiento de uno de los pilares del programa de 

reforma a mediados de los ochentas --la liberalización comercial--, la 

confianza de los inversionistas mexicanos y extranjeros no retornaba. 

 México se volvió el ejemplo típico de los estragos del llamado “sobre-

endeudamiento” y de la estrategia para lidiar con la crisis de la deuda 

impulsada por los gobiernos de las instituciones acreedoras. Aún con 

los ejercicios de reestructuración y la instrumentación de una política 

económica tomada como modelo por la comunidad externa, la 

recuperación económica “no daba color”.  

 En aquel entonces, dentro de la presidencia de Carlos Salinas de 

Gortari, México entró en un período de estabilización de precios y 

recuperación del crecimiento y del empleo. Entonces hace 13 años se 

firmó el TLCAN y México fue partícipe de la OCDE (Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económico, la cual tiene ahora como 

dirigente a un ex - secretario de la SHCP, Gurría). 

Con el expresidente Carlos Salinas de Gortari, se combatió la inflación 

con pactos para la reducción de intereses, Acuerdos del Tratados de 

Libre Comercio, principalmente con EUA y Canadá, disminución del 

número de personal burócrata, atracción de capitales extranjeros 

hacia México, hubo más pérdida del poder adquisitivo, se redujo el 

gasto público, aumentaron fuertemente los impuestos, se le dio más 

importancia a los problemas externos que a los internos y hubo una 



gran soberbia gubernamental y hechos lamentables que todos 

conocemos. Todo iba aparentemente muy bien, pero a finales de 1994 

sobrevino una devaluación, que provocó una recesión aguda. 

 

 

 

 

 ¿Cuál fue el Modelo Económico Mexicano del sexenio 1994-2000? 

Un sexenio después, en un escenario de transición política y de mayor 

confianza en las instituciones nacionales no se repitieron los 

problemas sexenales, que ya parecían crónicos, devaluación, 

inflación, desempleo y deterioro del salario real. 

 Con Zedillo 1994-2000 no hubo nada extraordinario, aunque si 

aumentó el PIB, salario siguió deteriorándose, se le dio apoyo a las 

Maquiladoras, aumentaron los pobres con 42 millones de mexicanos 

en extrema pobreza,  muchos de ellos con tan solo 2 dólares de 

ingresos al día, el 75% de los asegurados en el IMSS percibían menos 

de 4 salarios mínimos, hubo gran rezago educativo, no se alcanzó la 

paz en Chiapas. 

 Se incrementó la economía informal en más del 40% de la actividad 

económica, un tipo de cambio sobrevaluado, se volvió a depender en 

su mayor parte del petróleo, hubo inseguridad social, jurídica y fiscal, 

inflación con bases endebles, hubo democratización pero con 

agitación política y partidista.  

 En cambio en el 2000 se registraron altas tasas de crecimiento del PIB 

y estabilidad de precios. 

 ¿Cuál ha sido el Modelo Económico Mexicano que caracterizó al 

sexenio 2001-2006? 

 Con Fox la situación no cambió, hubo desempleo generalizado, 

pérdida parcial de poder adquisitivo, se incrementó la economía 

informal, se ha controlado de alguna manera la devaluación del peso 



mexicano, existió democracia y todo lo anterior, fueron objetivos 

heredados de administraciones anteriores. 

 En el 2001 siguió el crecimiento económico con estabilidad, aunque 

con tasas menores en el PIB por el ajuste importante de la economía 

de EUA, la caída del NASDAQ y la dependencia de nuestra economía 

de la de los Estados Unidos. 

 Sin embargo la recuperación del crecimiento y el control de la 

inflación de FOX no se dieron mejores condiciones de vida para la 

mayoría de la población mexicana, la distribución del ingreso estuvo 

concentrada, tanto la pobreza y la pobreza extrema no fueron abatidos 

y por otra parte, el equilibrio externo fue débil y las finanzas públicas 

no tuvieron la fortaleza deseada. 

 

El mundo se hace cada vez más complejo y con relaciones 

internacionales, cada vez más intrincadas, donde los efectos “tequila”, 

“samba”, y “dragón” cambian las relaciones y los equilibrios 

internacionales en corto tiempo, alternado al final las condiciones de vida 

de cada uno de los habitantes, aun de los países más lejanos. 

 

Por lo anterior, las relaciones económicas son tan amplias, que 

involucran desde las condiciones de vida de cada uno de nosotros como 

individuos, familias, empresas, instituciones sociales, Estados, naciones, 

hasta las relaciones internacionales. 

 

A manera de opinión personal, vierto a continuación los siguientes 

comentarios: 

 Una de las realidades que deben ser consideradas en México, cuando 

se tratan aspectos fiscales, financieros, contables, administrativos, 

legales y económicos, es la conformación del entorno empresarial. 

 Como se sabe, en nuestro país el 95% de las empresas son micro, 

pequeñas y medianas, de las cuales el 100% son del tipo personal, 



unifamiliar o bifamiliar. Por esta razón la empresa mexicana y sus 

accionistas son prácticamente lo mismo, es decir, la Persona Moral y 

sus propietarios se funden en un solo ente económico, en el que se 

desconoce en donde inicia la empresa y dónde su propietario-

fundador. 

 Si pensamos que aun cuando en México la frontera entre la empresa y 

el accionista es difusa, es necesario diferenciar entre los objetivos de 

los dueños y los de la organización como tal. 

 

 

 Si el accionista es financieramente poderoso, entonces la empresa 

podría tener por sinergia, poder económico, pero si es lo contrario, 

como en la mayoría de los casos, entonces la empresa sería débil, en 

tanto no pueda generar su propia fuerza monetaria a través de difíciles 

años de esfuerzo para conseguir su potencial económico. 

 Cuando, las aportaciones de Capital se consideran como una fuente 

externa de recursos, otros la consideran como una fuente de 

financiamiento interna. Será externa cuando provenga de otros 

accionistas distintos al propietario de la empresa, dada su 

característica privada, no pública. Será interna cuando ese nuevo 

capital sea aportado por su fundador-propietario. 

 Casi sin excepción, los inversionistas ponen en riesgo su dinero en 

una empresa con el objetivo de obtener utilidades y rendimientos 

superiores a los que obtendrían en algún otro medio de inversión, 

haciéndose válido que dicho objetivo, lógico y justo, sea el 

rendimiento óptimo de su inversión, independientemente de cumplir 

con otros objetivos de tipo social. 

 Dicho objetivo no debe ser necesariamente el de ganar dinero como 

tal, sino la satisfacción de una necesidad social, de producción de 



satisfactores, bienes o servicios, que la sociedad en donde se 

desenvuelve necesite. Si una empresa logra estos objetivos, las 

utilidades y rendimientos de la inversión se crearán por sí mismos, 

siempre que la administración sea llevada en forma correcta y 

profesional. 

 Es sin duda la preocupación de los accionistas el posible 

impedimento de no recuperar su inversión original y esto sin 

mencionar la posibilidad en ocasiones de generar ganancias que 

satisfagan el capital que ponen en riesgo; lo que lleva al empresario 

mexicano desde hace ya varios sexenios a dudar sobre la decisión de 

invertir en la constitución de una empresa o mejor decidir invertir su 

dinero en instrumentos financieros. Debería disminuirse aún más el 

Gasto Público, aumentar la base de gravable (en cuanto a incluir a 

ciudadanos que actualmente no pagan ISR). 

 Reactivar la economía. 

 Generar empleo. 

 Liquidar la deuda interna y externa gradualmente con 

renegociaciones. 

 Reducir o eliminar subsidios.  

 Eliminar paraestatales. 

 Reducir el circulante. 

 Primordialmente se debe tener una REFORMA FISCAL INTEGRAL, que 

durante cuando menos dos sexenios no ha existido. Se promete con 

Calderón una verdadera reforma fiscal en el 2007, que debe ser dada a 

conocer a mediados de año, propuesta por Carstens (Titular de la 

SHCP), misma que será revisada por el Congreso de la Unión y el 

Ejecutivo. 

 La industria mexicana se ha visto en peligro con el Tratado de Libre 

Comercio con América del Norte, hay presiones sindicales y laborales. 

Empresas de más de 30 años de antigüedad han desaparecido junto 

con su fuerza de trabajo. 



 Desde mi punto de vista personal, es el momento más difícil de la 

historia de México, debiéndose minimizar la inflación y por minimizar 

la misma, el Sector Público está a punto de llegar a una recesión (lo 

que actualmente se está haciendo es liquidando a los burócratas 

gradualmente y volviéndolos a contratar por honorarios, para que este 

gasto público se disfrace y se diluya en otras partidas 

presupuestales). 

 Promover el crecimiento económico mexicano. Nuestros 

competidores extranjeros nos están destrozando con su tecnología y 

gente mejor preparada (eso nos incluye a todos, debemos prepararnos 

mejor con maestrías, doctorados y domino de varios idiomas 

adicionales al español. 

 Es inconcebible como profesionistas “ya consolidados” aún ni 

siquiera dominan el idioma Inglés). 

 

 

 Debemos entender la ya está encima la globalización y aquellos 

profesionistas, de cualquier disciplina, que no se preparen a nivel y 

con calidad internacional están destinados a la mediocridad. No me 

gusta mencionarlo, ya que éste no debiera ser tema de conversación 

como área de oportunidad, pero desafortunadamente hay que hacer 

énfasis en mejor tecnología, mejor calidad en productos y servicios, 

profesionistas como más talento para poder sobrevivir entre sus 

competidores internacionales, manejo de información que es poder. 

 Considero que debe enfocarse el trabajo más hacia lo intelectual que 

hacia lo físico. 

 Debemos ser innovadores y proactivos. 

 Debemos crear nuevas formas de valor agregado. 

 Debemos utilizar más planeación estratégica. 

 Es imprescindible asar de un mercado cerrado al mercado abierto. 



  Debemos mejorar los sistemas de calidad, de mejora continua y 

valores éticos. 

 Tenemos que crear cadenas eficientes de suministro y producción. 

 Hacer simplificaciones administrativas, contables y financieras. 

 Dar mayor enfoque al Cliente como nuevo centro de cultura de 

negocios. 

 Debemos ser, en pocas palabras, mejores profesionistas, pero ahora 

con un grado de nivel internacional. 

 Por todo lo anterior, como comentario a título personal, el dominar un 

idioma adicional (Inglés) no basta, lo mínimo deben ser dos idiomas 

adicionales certificados por los países de origen, como lo es el idioma 

Alemán o bien el Mandarín o Cantonés o bien el Japonés. 

 Un aspecto puntual que deseo destacar ante ustedes, es que un 

posgrado no es suficiente, ahora se necesitan Maestrías y quizá 

Doctorados, experiencia internacional, creatividad, inteligencia, pero 

sobre todo ser proactivos. 

 

 Si lo anteriormente comentado se entiende en sus raíces más 

profundas, se deberá entender también el porqué, entre otras 

disciplinas, deben estudiarse con seriedad y mantenerse actualizados 

en: Idiomas,  Finanzas, Derecho Internacional y Financiero, Impuestos, 

Administración a nivel de MBA, Aspectos Legales de toda índole, 

Economía, Sistemas, Comercio Exterior, Calidad, Producción, 

Auditoría, Recursos Humanos o Ciencias del Comportamiento 

Humano, entre otras muchas disciplinas profesionales. 

 El que no conozca Idiomas, Derecho, Administración, Economía, 

Finanzas, Contabilidad, Impuestos, Sistemas avanzados de cómputo, 

está destinado a ser mediocre o desaparecer como profesionista. 

 

 



EL QUE SIRVE. . .   

Toda naturaleza es un anhelo de servicios. 

Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco. 
Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú; 

dónde haya un error que enmendar, enmiéndalo tú; 
dónde haya un esfuerzo que todos esquivan, acéptalo tú. 

Se tú el que aparta la piedra del camino, 
el odio entre dos corazones 

y los obstáculos de un problema. 
Hay la alegría de ser sano y la de ser justo; 

pero hay, sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría de servir. 
¡Que triste seria el mundo si todo estuviera hecho, 

si no hubiera un rosal que plantar, una empresa que emprender! 
Que no te atraigan solamente los trabajos fáciles. 

¡Es tan bello hacer lo que otros esquivan! 
Pero no caigas en el error de que sólo se hacen méritos con los 

grandes trabajos; 
 hay pequeños servicios que son buenos servicios: 

adornar una mesa, arreglar unos libros, peinar a una niña 
Aquel que critica es el que destruye; 

tú sé el que sirve. 
El servir no es faena sólo de seres inferiores. 

Dios, que da el fruto y la luz, sirve. 
Pudiera llamársele así: El que sirve. 

Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos y nos pregunta cada día: 
¿Serviste hoy? 

¿A quién? 
¿Al árbol, a tu amigo, o a tu madre? 

Gabriela Mistral 

 


